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			A mi padre, quien me enseñó a tomar la tradición como punto de partida, a acostumbrarme a ella y a asumirla como la obligación de ir más allá; que me hizo comprender que no somos sino un eslabón de una larga cadena y que cada uno recibe un legado de sus ancestros —ricos o pobres, buenos o malos, nobles o comunes— que tiene que entregar mejorado a sus descendientes. A mis hijas y a mis hijos, a quienes me gustaría transmitirles la enseñanza que recibí de mi padre y entregarles, con algún añadido personal, el legado de superación que he recibido de mis mayores. A mis hijos Ferdinand-Gillion-Auguste y Gilles-Othon, en particular, quienes tendrán la grave responsabilidad de perpetuar el apellido con honor.
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			Este libro contiene ciertamente una novela. Pero esa novela no se llama Promesa cumplida ni tampoco ha sido escrita por quien aparece como autor del libro. En realidad, se trata de una novela, o romance de caballería, difundida en el S. XV, pero cuyos orígenes como historia contada oralmente se remontan al S. XIV.


			Mi papel ha sido el de traducir al español este romance de caballería escrito en francés antiguo; y agregarle algunas reflexiones así como muchas notas para explicar lugares, conceptos y usos que están hoy en día fuera del alcance del lector común. Es en esta forma que soy el autor del libro que reúne esos elementos nuevos, teniendo en cuenta además que se trata de la primera traducción que se hace de esa novela al español.


			Al libro, como se le ofrece al lector, lo denominé Promesa cumplida porque toda la trama de esta novela medieval gira en torno de una promesa que debe llevarse a cabo. 


			Las canciones de gesta y los libros de caballería han sido aplaudidos, vituperados, ridiculizados, olvidados, redescubiertos, alabados, despreciados, desde múltiples puntos de vista. Nacidos originalmente como relatos orales destinados a entretener a un auditorio simple al calor del fuego de los mesones medievales o en el animado ambiente de la plaza pública, se han convertido posteriormente en lectura de eruditos que han aprendido a través de ellos las viejas formas de las lenguas en que fueron transmitidos y han reconstruido en sus páginas la historia de la novelística occidental con sus temas clásicos, sus influencias orientales y sus desarrollos originales. 


			Los oyentes medievales se entusiasmaban ingenuamente con los combates de sus héroes, sufrían por las románticas vicisitudes de las doncellas y se inflamaban a tal punto con el riesgo y los peligros de la vida caballeresca, que —balanceándose entre la epopeya y la pantomima— gustaban de esas historias a fin de calmar su sed de aventuras.


			Actualmente, ese público de la novela de caballería ha sido sustituido por estudiosos de rostros serios que, científicamente libres de toda identificación con el objeto estudiado, realizan la autopsia del cadáver constituido por una forma literaria caduca. La emoción ha dejado paso a la erudición.


			Y, sin embargo, pareciera que entre las cenizas de los relatos de caballería quedan aún brasas encendidas, hay todavía un halo de calor que de alguna manera nos alcanza: podemos reconocer en ellos una melodía extrañamente familiar que trasciende el pintoresquismo de sus formas históricas, pero cuyo origen no logramos establecer. Tenemos frente a ellos una sensación de dejà vu que no es simplemente la poza de una tradición cultural sino algo que intuimos, que de alguna forma nos habla de algo íntimo, de algo nuestro y de todos los hombres: no es solo la historia social o literaria que está en juego sino, de algún modo, nuestra historia personal; o, quizá mejor, hay en todo ello algo que escapa de la Historia y que renace en lo profundo de cada uno de nosotros.


			Es así como, si nos despojamos de los refinamientos (a veces algo pedantes) de nuestra cultura literaria y adoptamos una sana actitud infantil, encontramos que los libros de caballería todavía nos entretienen. No es tampoco irrelevante el hecho de que los relatos de aventuras de los S. XX y XXI, inspirados en la conquista de los espacios interestelares y en la existencia de civilizaciones extraterrestres, reproduzcan los temas y a veces hasta los atuendos y las armas medievales: las armaduras se han convertido en corazas magnéticas, los yelmos contienen transmisores de radio y las espadas están hechas de rayos láser.


			Es así como, disfrazados de modernidad (y a veces muy burdamente), los viejos modelos están presentes. Las «guerras entre galaxias» ofrecen también sus imperios y sus reyes, sus conflictos entre la civilización de los «buenos» y la civilización de los «malos», sus princesas y sus héroes, sus combates entre campeones. El mundo mágico-religioso que nutre los relatos de caballería con sus magos y encantadores, sus espadas invencibles y sus jinetes misteriosos, se reencuentra en los relatos espaciales bajo un ropaje tecnológico, sin haber perdido totalmente su carácter mágico.


			Estas reminiscencias de otros tiempos no pueden obedecer simplemente a una falta de imaginación del mundo actual, que obliga a repetir lo ya sabido. En realidad, el hombre moderno quiere recibir algo que también era anhelado por el hombre medieval; y es en esta medida que, ya sea de modo sutil o como resultado de una comprensión profunda de esta necesidad, surge una forma más anecdótica, como repetición de temas que gustan sin que se sepa por qué. Sin embargo, cabe pensar que reproducen los trazos de una Gran Aventura que trasciende la Historia porque es revivida en cada hombre de cualquier época que haya pretendido responder al llamado interno.


			De modo que es posible que todo ello nos interese porque nos habla de una aventura interior, de una gesta que se desarrolla en la Terre gaste01 del alma, con su necesidad de superación, sus pruebas, el encuentro con lo «otro» (simbolizado por el mito del Islam en el caso del caballero cruzado o en el mito de los mundos de otras galaxias para el hombre moderno), la necesidad de vivir como un espíritu libre y el redescubrimiento del sentimiento religioso como apertura hacia lo Trascendente.


			Este trabajo quiere presentar en español una de las clásicas novelas de caballería de origen franco —la Historia de Gillion de Trazegnies y de Dama Marie, su mujer— que, al decir de Johan Huizinga, es la biografía del perfecto caballero, convertido en figura legendaria02. Con este objeto he traducido lo más fielmente posible una de las versiones conocidas del texto (escrita en francés antiguo), tratando de conservar en castellano su estilo y sabor de época. He incluido al final del libro un Apéndice con «Notas Históricas» vinculadas al texto, con sus respectivas llamadas que permitan al lector contemporáneo comprender los personajes, valores, lugares, costumbres, vestimentas, armas y otros aspectos de la época.


			El protagonista de la novela Historia de Gillion de Trazegnies no ha existido nunca: es un personaje de ficción. La novela no es una biografía ni una alabanza a una persona histórica, sino una obra de creación literaria en el más pleno sentido del término. Es así como constituye un hito en la evolución de la literatura francesa.


			La figura central puede haber sido inspirada de alguna manera en Gilles de Trazegnies, llamado «el Moreno» (le Brun)03, que estuvo en el Medio Oriente y tuvo dos esposas. Sin embargo, si se lee el texto de la novela que sigue a continuación se advertirá que las diferencias con la historia de Gilles le Brun son notables. El verdadero Gilles de Trazegnies (le Brun) acompañó al Rey San Luis de Francia a las Cruzadas y fue nombrado por este como Condestable de Francia en Tierra Santa, cargo que ocupó hasta el final de su vida. Por otra parte, no tuvo dos mujeres a la vez sino que enviudó y se volvió a casar, por lo que fue enterrado entre los cuerpos de sus dos esposas. Ninguna de ellas fue egipcia.


			Podríamos decir de la Historia de Gillion de Trazegnies y de Dama Marie, su mujer, que es algo más que una novela entretenida. Es un eslabón en la Catena Aurea04, que va mostrándole al ser humano las vinculaciones y las oposiciones que conforman la vida, conduciéndolo a través de contradicciones.


		


	

		

 

    [image: ]

  


			LA HISTORIA DE GILLION DE TRAZEGNIES
 Y DE DAMA MARIE, SU MUJER



	 

    [image: ]

  


	[image: ]


		


	

		

	 

    [image: ]

  


			La presente traducción ha sido hecha del manuscrito del S. XV que se encuentra en la Universidad de Jena (Alemania), según la transcripción de O. L. B. Wolff, Doctor en Filosofía y Profesor de dicha Universidad (Leipzig, 1839. J. J. Weber, librero-editor).


			El manuscrito original presenta los capítulos que siguen a continuación, sin enumerarlos. Para facilidad del lector, hemos dividido el romance en secciones en las que hemos reproducido los capítulos originales asignándoles un número.


			Los números entre corchetes dentro del texto corresponden a referencias a las «Notas Históricas» explicativas que constan a continuación del texto del romance de Gillion. Se ha incluido un índice alfabético de las «Notas Históricas» para facilitar su búsqueda.


			Las ilustraciones que aparecen en esta traducción han sido tomadas de la biblioteca personal del autor.
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			Los elevados y valientes hechos de las personas nobles y virtuosas son dignos de ser contados y escritos, tanto para inmortalizar su nombre gracias a su fama y a la excelsa alabanza, como también para conmover e inflamar los corazones de quienes leen y escuchan el relato, a fin de orientarlos a evitar y huir de los hechos viciosos, deshonestos y vituperables, y de entusiasmarlos a realizar hechos honestos y gloriosos, que merezcan vivir en la perpetua memoria.


			Es así que hace dos años viajaba por el Condado de Hainaut [1], país que ha tenido y tiene todavía una muy noble y valiente caballería [2], como aparece de las crónicas y antiguas historias. Al pasar, conocí una abadía muy antigua, donde había tres tumbas levantadas sobre el suelo; se llamaba la Abadía de la Oliva [3]. Y como desde mi primera juventud he estado deseoso —y sigo todavía— de conocer los importantes hechos que protagonizaron los nobles y virtuosos personajes del tiempo pasado, averigüé los nombres de aquellos que yacían bajo las tres tumbas. 


			Fui informado por el Abad y por los monjes del convento que las tumbas contenían los cuerpos de dos nobles y valerosas damas, y que su marido estaba sepultado entre ellas. Me dijeron sus nombres y apellidos y yo también los pude ver escritos en sus tumbas. Cuando vi y leí los epitafios, me enteré de que ahí yacía el muy valeroso caballero Gillion de Trazegnies, en medio de dos nobles y virtuosas damas que en vida fueron sus compañeras y sus esposas [4], una de las cuales era la hija del Sultán de Babilonia [5].


			¡Cómo no me iba a maravillar! Les pedí inmediatamente al Abad y a los monjes del monasterio que me contaran más ampliamente la historia y me dijeran cómo el tal Señor de Trazegnies se había casado con la hija del Sultán y la había traído a Hainaut. Entonces el Abad hizo que uno de los monjes trajera un pequeño libro en pergamino, escrito en italiano con letra muy antigua y muy difícil [6]. Y luego de haber leído y escuchado la historia, me pareció muy hermosa y digna de ser oída; por eso me he tomado el esfuerzo y he hecho el trabajo de traducir el contenido del librito en lengua francesa. De esta manera, los importantes hechos que hizo y cumplió el muy valeroso y esforzado caballero Gillion de Trazegnies y sus dos hijos, y sus grandes proezas, no se extinguirán sino que serán conocidas cada vez más para que sean objeto por siempre jamás de perpetua memoria [7]. 


			Por lo que sé, estoy seguro de que esta historia será escuchada con mucho placer por el Muy Alto, Muy Excelente y Muy Poderoso Príncipe, mi Muy Respetado Señor Philippe, por la gracia de Dios, Duque de Borgoña, de Brabante, de Lotharingia y de Limburgo, Conde de Flandes, de Artois y de Borgoña, Palatino de Hainaut, de Holanda, de Zelandia y de Namur, Marqués del Santo Imperio, Señor de Frisia, de Salins y de Malinas [8]. Sé que no existe letrado ni persona alguna capaz de poner por escrito esta historia, adornando el lenguaje como se merece. Por eso, muy humildemente suplico a mi Muy Respetado Señor que acepte mi simpleza como excusa [9].
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			CAPÍTULO 1


			DE CÓMO GILLION DE TRAZEGNIES DESPOSÓ A LA HIJA DEL CONDE DE OSTREVANT, LLAMADA MARIE


			Por los tiempos en que reinaba en Francia el noble Rey [Childebert] y en Hainaut el Conde [Baudouin, primero de ese nombre] [10], sucedió que en el Castillo de dicho Conde [11] se encontraba un joven caballero, valiente y hábil con las armas. 


			En diferentes lugares importantes había mostrado su escudo [12] y realizado tantas proezas que su fama se había extendido por varios reinos. Hizo tanto que, por su valor, el noble Conde a cuyo servicio estaba le dio en matrimonio a una pariente cercana llamada Marie, hija del Conde de Ostrevant [13]. 


			El joven caballero a quien quiero mencionar aquí se llamaba Gillion y era Señor de Trazegnies. La belleza y la bondad que existía en él y en la Dama Marie, verdaderamente no sabría describirla. Porque Dios y la naturaleza habían obrado tan excelsamente que ningún mortal sabría describir los resultados. Estaban tan bien adornados de buenas virtudes, costumbres y condiciones que no podría agregar nada. 


			Las nupcias se realizaron en el Castillo de los Avesnes [14], que pertenecía al Conde. El Conde de Hainaut y la Condesa, su mujer, reunieron con ese motivo a toda su corte. Las fiestas y solemnidades duraron ocho días. No quiero hacerles el cuento largo respecto de los grandes regalos y larguezas que les hicieron el Conde y la Condesa, ni de las justas, fiestas y torneos en los que participaron todos los barones y caballeros del lugar; baste decir que la fiesta fue tan grande que se hubiera deseado que no tenga fin.


			Pasados los ocho días, los barones y caballeros, las damas y damiselas, retornaron a sus residencias. Monseñor [15] Gillion de Trazegnies y la Dama Marie, su mujer, se despidieron del Conde y de la Condesa —aunque estos querían guardarlos con ellos— y se dirigieron a su Castillo y señorío de Trazegnies [16]. Ahí fueron recibidos con gran alegría por sus súbditos, amigos y vecinos, quienes estaban muy contentos de su regreso. Todos los querían mucho y les tenían en mucho aprecio por la bondad y la gran humildad que veían en su Señor y en su nueva Señora. Fueron amados y respetados por todos, incluso por los que no los conocían personalmente sino que únicamente oían de la bien arreglada vida que llevaban.


			Mucho tiempo pasó sin que tuvieran descendencia. Por ello, los dos juntos presentaron a Nuestro Señor muchas piadosas quejas y rezaron muchas devotas oraciones solicitando que se les concediera la gracia de tener un hijo varón que después de ellos pudiera heredar la tierra y el señorío y que engendrara una línea de descendientes al servicio de Dios.


			CAPÍTULO 2


			DE LA HERMOSA VIDA QUE LLEVARON JUNTOS GILLION DE TRAZEGNIES Y DAMA MARIE, SU MUJER


			Así como oís, el Señor de Trazegnies y la Dama Marie, su esposa, diariamente elevaban sin cesar sus devotas plegarias a Nuestro Señor. Todos estaban apenados por el hecho de que no pudieran tener linaje, dada la bondad y belleza de ambos. Gillion era muy grande, corpulento y de buena talla en todos sus miembros. Su mirada era tan fiera como la de un león. Era muy apreciado y querido por el Conde. Sabio de espíritu y bien hablado, de él se podía recibir muy buen consejo. Detestaba a los aduladores y halagadores. Estuvo siempre listo para servir a su Señor. Con su buen sentido había apaciguado muchas controversias y tensiones. No tenía enemigos y era respetado y querido por grandes y pequeños. 


			Sucedió que un día él y Dama Marie, su mujer, estaban apoyados en la ventana de la sala desde donde se divisaban muchas cosas. Después de un tiempo de estar ahí, la Dama se puso a ver el foso que rodeaba al castillo, cuya agua era bella y clara. En ella nadaban grandes peces. Entre ellos, la Dama vio una gran carpa[17] alrededor de la cual nadaban muchas pequeñas carpitas. Unas iban delante de la carpa madre, avanzando a través de la vegetación, otras giraban sus vientres, otras abrían la boca para recibir aire. Lo que le hizo pensar a la Dama que la carpa debía estar muy contenta con sus vástagos. La Dama se puso a observarlos muy atentamente. Pero pronto las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas y lanzó un suspiro profundo.


			Su señor, que estaba sentado al lado de ella, advirtió esto y tuvo una gran pena cuando la vio llorar así. Le preguntó muy dulcemente cuál era la causa de esta pena y le rogó que se lo hiciera saber. La Dama, a quien tanto amaba, le respondió de esta manera:


			«Sire, dado que así lo queréis, hay razón para que os lo diga. A vos no puedo ocultar nada. No le diría aquello que puede dolerle. Pero, ya que queréis saberlo, os lo contaré.


			 «La verdad es que, estando apoyada en esta ventana, a vuestro lado, mirando hacia abajo, vi en el foso un gran pez al que rodeaban muchos peces pequeños. Pensé que el pez grande era la madre, pues los pequeños peces jugaban y nadaban con ella. Advertí que esta les hacía grandes fiestas a los pequeños, como el derecho natural enseña a amar lo que se ha procreado. 


			«Yo, al ver el amor tan grande que la madre tiene por sus hijos, me he acordado de vos a quien Dios ha otorgado tantas gracias como ningún otro hombre que conozco, de tal manera que no ha ahorrado ninguna belleza, ni en fuerza como en contextura, ni en la proporción de todos vuestros miembros. De otro lado, Dios me ha hecho tan bien y me ha formado tan perfectamente que no sé qué cosa pueda tener otra mujer que yo no tenga. Además, Dios nos ha provisto magníficamente de oro y plata, de tierras y señoríos, que no tenemos razón alguna de quejarnos. Por todo eso estamos obligados a darle las gracias y rendirle alabanzas, salvo en que la naturaleza se ha olvidado de nosotros porque no podemos tener descendencia. No importa cuál de los dos es responsable de ello, en la medida de que es así como lo quiere Nuestro Señor».


			CAPÍTULO 3


			DE CÓMO GILLION, DESPUÉS DE ALGUNAS CONVERSACIONES CON SU MUJER, ENTRÓ EN SU CAPILLA Y ELEVÓ SUS ORACIONES A NUESTRO SEÑOR, Y DEL VOTO QUE HIZO A DIOS


			Cuando el Señor de Trazegnies oyó de su mujer la causa por la cual sufría, pensó un poco y luego le dijo: «Dama, sabed que, en verdad, aun cuando la mejor simiente que hoy día es posible encontrar fuera sembrada sobre tierra fértil que abunda en el mundo, hay veces en que a duras penas se podría recuperar nueva semilla de tal siembra. Ciertamente no es mi culpa que no tengamos hijos, sino que es la voluntad de Nuestro Señor que así lo quiere. Porque cuando Él lo quiera, los tendremos. Debemos agradecerle y alabarle por todo lo que hemos recibido y desear que Su voluntad se cumpla». 


			Se asomó Gillion a la ventana y, mirando hacia abajo, vio el pez que se alejaba nadando. Dejó la ventana pensativo y entró en su Capilla, donde se colocó delante del Crucifijo. Muy humildemente, con las dos rodillas en tierra, rogó una y otra vez que se le concediera la gracia de tener con su mujer un hijo varón que heredara después de él su tierra y señorío.


			Prometió a Dios que si esta gracia le fuera otorgada, tan pronto como sucediera atravesaría el mar e iría a visitar y besar el Santo Sepulcro, donde Dios estuvo muerto y vivo [18]. La oración del buen caballero fue atendida con creces, como después podréis escuchar. Porque Dios jamás rechaza la oración devota de quienes le sirven lealmente.


			Hecha esta promesa a Nuestro Señor, Gillion de Trazegnies dejó la Capilla y retornó a la sala donde encontró a Dama Marie, su compañera. La mesa fue puesta y la comida estuvo lista. Se sentaron y fueron servidos con todo cuanto pudieron desear.


			Después de comer y luego de un rato de conversación, fueron hechas las camas y preparada la habitación. Fueron a acostarse juntos. Tanto se esforzaron, con la aprobación de Nuestro Señor, que esa misma noche engendraron dos hijos muy hermosos que después fueron dos valientes y audaces caballeros y que mucho sufrieron grandes penas y trabajos antes de que su padre pudiera reunirse con ellos, como lo podréis escuchar más ampliamente después.


			CAPÍTULO 4


			DE CÓMO GILLION FUE A MONS, DONDE ENCONTRÓ AL CONDE DE HAINAUT A QUIEN TRAJO A TRAZEGNIES


			Después de esa noche en que Gillion de Trazegnies yació con su noble mujer, llegó la mañana. Se levantaron y fueron a oír el servicio divino. Después regresaron como de costumbre al Castillo de Trazegnies. Luego de desayunar fueron también, como de costumbre, a retozar en el campo. Y es así como Gillion pasó una temporada en su Castillo con Marie, su noble mujer. 


			Sucedió que una noche en que yacían juntos y conversaban de sus asuntos, la Dama comenzó a quejarse un poco. Después le dijo a su marido: «Sire, sucede que estoy encinta. Porque ya han pasado dos días desde que lo he sentido por primera vez. Gracias y alabanzas debemos rendir a Nuestro Señor y rogarle que me vaya bien en el parto y que pueda asistir al bautismo». El Señor de Trazegnies, habiendo oído decir a su mujer lo que más deseaba escuchar, levantó las manos al Cielo agradeciendo a Nuestro Señor y rogándole en su corazón que le permitiera cumplir con la promesa que había hecho. Después se tornó hacia su Dama y le dijo que era una gran cosa que Dios no los hubiera olvidado.


			Conversaron de muchas cosas. Pasó la noche. Cuando llegó el día siguiente, se levantaron. Gillion ordenó y alistó a su gente y les dijo que después del desayuno iría a ver al Conde de Hainaut, su Señor, a quien esperaba encontrar en Mons. Fueron juntos a oír Misa. Después regresaron a tomar desayuno. Una vez que hubieron comido y bebido a su gusto, se levantaron de la mesa.


			Los caballos fueron alistados. Después Gillion se despidió de su Dama y él y su gente montaron a caballo. No se detuvo hasta que llegó a Mons donde encontró al Conde de Hainaut, su Señor, quien lo recibió muy alegremente, lo mismo que la noble Condesa y los barones que ahí estaban y que habían sido reunidos por mandato del Conde.


			Gillion de Trazegnies fue a ver al Conde y le dijo: «Sire, os suplico humildemente que, si queréis hacer algo por mí, vengáis a Trazegnies. Veréis nuestro nuevo hogar y mi muy respetada señora. Creo que no me negaréis este favor». El Conde le respondió: «Sire de Trazegnies, vuestro pedido os sea concedido. Nos han dicho que en torno a Trazegnies, en vuestros bosques, hay grandes ciervos; por lo que podríamos entretenernos cazándolos». «Sire», dijo Gillion, «podréis entreteneros sin duda porque hay un gran número de ciervos, corzas, gamos y venados». El Conde, que todavía era un hombre joven, deseando complacer a Gillion, ordenó que se preparase su saco de viaje para partir en la mañana siguiente; lo que fue hecho así.


			Cuando llegó el día, las damas estaban listas. Con grandes demostraciones de júbilo, subieron a los coches y hacaneas [19]. Pero antes de que ellas retornen, la Condesa y toda su compañía mudarán esta alegría en llanto y tristeza, como podréis oír.


			CAPÍTULO 5


			DE CÓMO GILLION EMPRENDIÓ EL VIAJE DE ULTRAMAR Y DE LA REVELACIÓN QUE HIZO AL CONDE DE HAINAUT DELANTE DE TODOS SUS BARONES


			Cuando el Conde vio que las damas habían partido, él y todos sus barones montaron a caballo; porque fueron pocos los barones que no habían acudido a ver al Señor de Trazegnies en esa ocasión. Estaba el Señor de Havret, el Señor de Anthoing, el Señor d’Enghien, el Señor de Ligne, el Señor de la Hameide, el Señor de Bossus [20] y varios otros caballeros y escuderos [21] que acompañaban al Conde y a la Condesa.


			Tanto se esforzaron que todos llegaron al Castillo de Trazegnies, donde fueron recibidos con gran júbilo por el Señor del lugar y por la Dama Marie. Si quisiera contarles la cantidad de platos y entremeses que se sirvieron ese día, ciertamente les aburriría. Pero sabed que de todo lo que en el país se podía obtener, no se ahorró en lo menor; al punto que lo que sobró fue después abandonado a los que libremente quisieran tomarlo. Pasaron cuatro días de fiesta y alegría. Cada día salían a entretenerse cazando ciervos y aves.


			El quinto día, cuando el Conde y la Condesa estaban sentados a la mesa, el Señor de Trazegnies pensó que había llegado la hora de contar al Conde, su Señor, la causa principal por la que lo había hecho venir y decidió hablarle después de la comida.


			Acercóse al Conde y le dijo: «Monseñor y vos también Señora, os ruego perdonadme si alguna falta he cometido como anfitrión que pudiera haceros pensar que no habéis estado bien recibidos como lo hubiera querido. Pero nuestra ignorancia puede ser considerada una excusa. Es sabido que los recién casados jamás están bien enterados de la forma de agradar a un huésped como los que hace ya tiempo forman matrimonios». «Sire de Trazegnies», dijo el Conde volviéndose hacia la Dama Marie, «veo bastante bien que no solo mi bella prima, vuestra mujer, sino que ambos no han escatimado esfuerzo para ser buenos anfitriones». En cuanto ella vio a quien se dirigían estos comentarios, quedó tan azorada que enrojeció de vergüenza; lo que no le sentó mal tampoco, porque en toda la fiesta no había otra dama más bella.


			Cuando el Conde terminó de cenar y se levantaron de la mesa después de haber dado gracias a Nuestro Señor, Gillion de Trazegnies vio que era el momento de hablar. 


			Fue donde se encontraba el Conde, la Condesa y los barones y dijo en alta voz para que todos pudieran oír: «Mi muy respetado Señor, damas y vosotros señores, parientes y amigos, que me habéis hecho el honor de venir a ruego mío a mi morada y habéis tenido paciencia de nuestra humildad, aceptando de buen grado lo poco que hemos podido daros, aunque ha sido todo lo que estaba a nuestro alcance. Todos vosotros, vos Monseñor, vos Señora, vosotros todos, parientes y amigos aquí reunidos, sabéis que mi mujer y yo hemos pasado un tiempo sin haber podido concebir un hijo. Por ese motivo, ella y yo teníamos mucha pena ante Nuestro Señor. Y es a causa de este infortunio que hace poco más o menos cuatro meses rogué a Nuestro Señor que nos enviara un heredero, sea hijo o hija, que pudiera recibir en su día nuestras heredades y señoríos; y le prometí que tan pronto me diera cuenta de que esta gracia me había sido concedida, partiría de inmediato para un viaje largo, sin pasar jamás en ciudad ni castillo más de dos días seguidos, hasta que hubiera visto y hubiera estado en la ciudad de Jerusalén y besado el Santo Sepulcro donde Dios estuvo muerto y vivo. Y por ello, a vos Sire, que sois mi Señor natural y que yo soy vuestro vasallo [22], y a vos mi Señora que estáis aquí y a vosotros todos, monseñores, parientes y amigos que estáis presentes, os encomiendo mi mujer, mis bienes y todo lo que vendrá de mí, sea hijo o hija, según lo que Dios ordene. Porque las promesas deben ser cumplidas y más aún si son hechas a Nuestro Señor de quien nos viene todo lo bueno».
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			EL VIAJE A JERUSALÉN
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			CAPÍTULO 6


			DE CÓMO GILLION PARTIÓ DE TRAZEGNIES PARA HACER SU VIAJE Y DEL GRAN DUELO DE SU MUJER ENCINTA


			Cuando el Conde oyó lo dicho por Gillion y apreció lo inconmovible de su decisión, estuvo muy confundido y maravillado, lo mismo que la Condesa y que los barones y todos los que ahí se encontraban, con mucha molestia de corazón. La Dama Marie, su mujer, que quedó completamente abatida y pensativa por el gran dolor que sintió al oír la decisión de su Señor, cayó desmayada en la sala y parecía más muerta que viva. El Conde, la Condesa y las damas la levantaron y la reconfortaron lo mejor que pudieron. 


			Luego de escuchado el propósito de Gillion y visto el dolor de su prima, dijo el Conde muy perturbado: «Gillion, sucede que esta promesa que habéis hecho aún puede ser postergada. No es que la debáis incumplir sino que podría ejecutarse después de que vuestra mujer haya dado a luz al hijo que lleva en su seno. Si partís ahora, bien pudiera suceder que ella resultara afectada. Os aconsejo esperar hasta que hayáis visto al hijo que ella os proporcionará. Una vez que hayáis visto que todo ha resultado bien, podéis partir y cumplir vuestra promesa». «Sire», dijo Gillion al Conde, «la cosa sería muy grave si vos rehusáis, pero mi partida no puede ser postergada porque así lo he prometido a Dios. Os encomiendo mi mujer y os suplico, así como a la Señora, que la tengáis en buena gracia y como recomendada hasta mi regreso, que será lo más pronto posible». 


			Cuando el Conde vio que era conveniente que Gillion partiera y que nada podría hacerle cambiar de idea ni desviarlo de su propósito de hacer el viaje, las lágrimas le cayeron de sus ojos a lo largo de sus mejillas.


			Es entonces que comenzó el duelo tan grande de todos los que ahí estaban. La Dama Marie, su mujer, toda bañada en lágrimas, se colocó de rodillas delante de Gillion, su marido, y le dijo: «Mi muy querido Señor, os suplico postergar vuestra partida hasta después del parto [23] para que conozcáis, desde antes de dejarnos, al heredero que Nuestro Señor nos habrá enviado. Después me quedaré incluso contenta por vuestra partida, porque conviene que hagáis el viaje. Si no me concedéis este pedido, tengo mucho miedo y temor de que me suceda algo muy malo». «Dama», le dijo Gillion, «os ruego que no me habléis más de ello. Tened confianza en Nuestro Señor y en la Virgen María. Ahí están nuestro buen Señor y su Dama que os visitarán y confortarán. Por otra parte, aquí están nuestros buenos Señores, parientes y amigos, a los que yo os encomiendo». 


			Entonces la Dama, viendo que toda súplica era inútil, se puso a llorar muy tiernamente; y la Condesa y las damas la reconfortaron lo mejor que pudieron. 


			Si la alegría había sido grande a la llegada de todo el cortejo, mayor fue la tristeza cuando todos se fueron. 


			Gillion de Trazegnies hizo traer su saco de viaje que antes había ordenado preparar y se despidió de su mujer, a la que había encomendado a la Condesa y a las damas que ahí se encontraban.


			Entonces recomenzaron los llantos y los gritos, que daba pena oírlos. Y nada fue nunca más duro que verlos a los dos deshacerse en lágrimas. 


			Dejaremos las lágrimas y las quejas que ese día fueron vertidas en Trazegnies, sobre todo cuando finalmente Gillion se despidió de su mujer, recomendándola a la Condesa. Ella le dijo al momento de partir que quería que le diera un anillo de oro donde estaba engastado un rubí muy grande, que él siempre llevaba en la mano. «Bella», le dijo Gillion, «os lo doy para que os recuerde siempre rogar a Dios a fin de que pueda regresar pronto». La noble dama lo recibió llorando. Después, se besaron uno al otro al momento de partir. Entonces, el Conde y los barones montaron a caballo y partieron de Trazegnies muy quedos y callados, porque ninguno de ellos tenía ganas de decir nada debido a la gran tristeza que les había producido en Trazegnies la penosa separación del Señor y de la Dama.


			CAPÍTULO 7


			DE CÓMO GILLION LLEGÓ A ROMA Y DE AHÍ A JERUSALÉN, Y DEL SUEÑO QUE TUVO


			Gillion llevaba consigo a ocho gentilhombres y cuatro sirvientes. Cuando se encontró en el campo, se acercó al Conde con quien tuvo conversaciones que no quiero recitar aquí. El Conde y todos los barones lo escoltaron hasta que estuvo fuera del Condado de Hainaut. Al llegar a este punto, Gillion se despidió del Conde y de los barones, recomendándoles a su mujer, a sus tierras y a sus señoríos. El Conde lo abrazó llorando, sin poder decir una sola palabra. Daba pena ver la escena porque de ambos lados no había persona alguna que no sintiera tristeza por la partida.


			El Conde regresó a Mons, y Gillion y su grupo se esforzaron tanto que atravesando la Champagne, la Borgoña, Savoya y Lombardía, llegaron a Roma [24]. Se confesaron ante el Papa, quien los absolvió y los bendijo. Poco después reemprendieron la marcha y llegaron a Nápoles [25], donde encontraron un navío en el que varios mercaderes querían ir a Siria. Gillion estaba muy contento de que todo les fuera tan bien. Negoció con el patrón, quien le prometió llevarlo a él y a su escolta hasta Jaffa. Abordaron al navío y se hicieron a la mar. Tuvieron buen viento y pronto se alejaron de tierra.


			De la travesía de mar, no quiero hacerles un largo cuento. Todo salió bien y tuvieron tan buen viento en las velas que pasaron el faro de Messina, las islas de Candia y de Rodas, hasta Baffe [26] en Chipre donde se refrescaron. Se hicieron nuevamente a la mar y sin detenerse en puerto alguno, pasaron por el Golfo de Satalya [27], sin problema. Llegaron a Jaffa [28] donde desembarcaron. En ese lugar encontraron asnos, mulas y gacelas [29] en los que montaron, y tomaron la trocha de Rennes, que les condujo hasta la Ciudad Santa de Jerusalén. Ahí se alojaron en donde los peregrinos acostumbran hacerlo. Esa noche descansaron hasta la mañana siguiente en que se levantaron y fueron a la Iglesia [30] donde hicieron ofrendas y besaron devotamente el Santo Sepulcro.


			Oyeron Misa y recibieron el Sacramento sobre el Monte Calvario; después visitaron todos los Santos Lugares que ahí se encuentran.


			Una vez que Gillion de Trazegnies y su gente hubieron realizado sus actos de devoción, regresaron a su posada, donde pasaron todo el día. Al llegar la noche, todos se fueron a dormir y descansar. 


			Cuando ya Gillion estaba acostado y dormido, le sobrevino una visión maravillosa. Sucedió que vio a un grifo [31] grande y horrible que se precipitaba sobre él para arrancarle el hígado y los pulmones [32] y que, quisiera o no Gillion y a pesar de la forma como se defendió, lo llevó a ultramar y lo dejó en su nido. Ahí había un pichón salvaje que, con gran sorpresa para él, le hacía manifestaciones de cariño y muchas fiestas. Pero el extraordinario grifo lo había dejado en un muy profundo foso, cavado en una roca, donde lo tenía totalmente subyugado. Estando encerrado ahí dentro, cada día venía a visitarlo una paloma blanca que le hacía mucho bien. Y después se dio cuenta de que detrás de ella venían dos bellos pájaros adornados con las más hermosas y ricas plumas que jamás se hayan visto; pero estas aves parecía que querían destruirlo. Sin embargo, logró dominarlas y ellas, con el pichón del extraordinario grifo, lo llevaron por encima del mar; luego, desde su vuelo, vieron un castillo donde habitaba un hada; y a Gillion le pareció que ella los festejaba en una forma indecible. Después volaron a una bella montaña donde vivían las aves. Se sentaron dentro del nido que estaba posado sobre la rama de un árbol y esta comenzó a balancearse de tal manera que amenazaba quebrarse. 


			Debido al gran susto que tuvo, Gillion dio tales gritos que todos los que estaban durmiendo en su cuarto se despertaron atemorizados. Entonces Gillion, a quien su propio grito había despertado, se puso a clamar a Nuestro Señor con estas palabras: «¡Oh, muy verdadero Creador, que por nosotros quisisteis morir en la Cruz! Yo os suplico muy humildemente que os dignéis guardar mi cuerpo de toda tribulación, así como a mi buena esposa a quien dejé encinta. Y os pido que me otorguéis la gracia de salvar y proteger al fruto que ella dará a luz, a fin de que alguna vez lo pueda ver antes de mi muerte; y que este vástago os rinda también servicio, de manera que os sea agradable».


			CAPÍTULO 8


			DE CÓMO GILLION DEJÓ JERUSALÉN Y SE HIZO A LA MAR DONDE FUE CAPTURADO POR LOS SARRACENOS Y LLEVADO AL CAIRO DE BABILONIA


			Una vez despierto y hecha su oración a Dios, llamó a su gente que estaba muy asustada por el gran grito que había dado y les contó con todo detalle su visión. Todos quedaron maravillados y le dijeron: «Sea que hayáis tenido, Sire, una visión o un sueño, no debéis otorgarle fe. No penséis más en ello». Entonces Gillion y todos ellos se levantaron y fueron a oír el servicio divino sobre el Monte Sion [33], donde Gillion hizo su ofrenda. Después de oída la Misa, regresaron a la posada y tomaron desayuno.


			Desayunados a gusto, abandonaron la Ciudad Santa de Jerusalén y se esforzaron tanto que llegaron a Jaffa donde los esperaba su navío. Inmediatamente subieron a bordo y el patrón desplegó las velas. 


			El viento era tan conveniente que en muy poco tiempo se alejaron de tierra. Así estuvieron navegando hasta una hora después de la medianoche. Pero entonces se levantó un viento tan grande que la situación se puso muy riesgosa y todos pensaron que morirían. 


			Cuando llegó la mañana, entraron en el Golfo de Satalya. Al mirar hacia la diestra divisaron un gran conjunto de naves que navegaban con la corriente, unas de un lado, otras de otro, habiendo sido aisladas unas de otras. En una de esas naves estaba al Sultán de Babilonia [34] que iba a Chipre [35] para hacerle la guerra al rey chipriota; pero la fatalidad les hizo retrasarse de modo que ese día no podrían llegar ni tomar puerto. 


			El Sultán, desde el puente de su nave, divisó la embarcación de los peregrinos y ordenó a los patrones que abordasen la nave que se encontraba frente a ellos, ya que le parecía que todos eran cristianos. 


			Por su parte, el patrón de la nave peregrina comprendió inmediatamente que eran sarracenos que venían a capturarlos. Comenzó a gritar muy fuerte y dijo: «¡Señores peregrinos, que estáis aquí. Ved ante vosotros a los enemigos de Dios. Mirad bien lo que haréis: defenderos o no defenderos en absoluto y permanecer en esclavitud durante el resto de vuestras vidas!». 


			Entonces Gillion de Trazegnies, habiendo oído al patrón, le respondió que todos preferían morir defendiéndose antes que caer en manos de los sarracenos y quedar como esclavos. 


			Corrieron por todas partes de la nave buscando sus armas para defender sus cuerpos y sus vidas. Cuando todos estuvieron listos, Gillion, como esforzado y audaz caballero, espada en mano y con el escudo al cuello [36], se colocó en la borda de la nave y arengó a su gente. Por su parte, el Sultán ordenó que las velas fueran abatidas y que su nave fuera acostada contra la nave cristiana para el abordaje. 


			Cuando ambas naves estuvieron próximas, el Sultán hizo preguntar a uno de sus hombres quiénes eran los de la otra embarcación. Gillion desde la borda respondió que todos eran cristianos y naturales del país de Hainaut. El Sultán, habiendo comprobado que eran cristianos, ordenó a su gente que atacara por todos los costados. Entonces los sarracenos se prendieron por todos lados de la nave cristiana y comenzaron el ataque, mientras que nuestros cristianos se defendían. 


			Ambas partes se arrojaban lanzas con tal profusión que producía horror verlo; y desde las cofas [37] arrojaban dardos y gruesas barras de fierro.


			El asalto fue muy grande y feroz. Uno de los Emires [38] sarracenos se aproximó a Gillion con aire de ser persona que conocía bien el manejo de las armas. Gillion advirtió la presencia del sarraceno y levantó su buena espada a dos manos [39]. Con ella le dio tal golpe que le cortó la cabeza a la altura de los hombros y la hizo volar más de una toesa [40], mientras que el cuerpo se derrumbó a los pies del Sultán, quien se apenó mucho de ver muerto a su Emir. 


			El Sultán se acercó a Gillion tratando de herir primero, pero falló. Porque Gillion, como un tigre desencadenado, le dio un tajo al Sultán con todas sus fuerzas, que si este no lo esquiva, lo hubiera abierto hasta el estómago; sin embargo, el golpe había sido tan fuerte que el Sultán, quiéralo o no, cayó sobre la cubierta, piernas arriba y completamente aturdido. 


			Los sarracenos creyeron que el Sultán había muerto. Lo levantaron tan pronto como pudieron. 


			Cuando el Sultán se vio así derribado, tuvo más vergüenza que la que nunca había sentido en su vida. Muy ferozmente se volteó hacia su gente y les increpó: «¡Oh, falsos y desleales sarracenos de Mahoma! Sed malditos porque ha bastado un loco cristiano para doblegaros y haceros retroceder. Ya veis que no son sino un puñado de gente en una sola nave, mientras que nosotros tenemos tres grandes y fuertes naves; y aun así no habéis podido abordarla valientemente». 


			Entonces recomenzó el asalto a la nave cristiana y los sarracenos la atacaban por todas partes. Gillion, desde la borda, castigaba duramente a los sarracenos. Aquel que era alcanzado por su espada, jamás sería visto de nuevo. Comenzó a gritar «¡Trazegnies!» para alentar a su gente [41], la que, muy valientemente, lo ayudaba como mejor podía. En un momento, los sarracenos lograban pasar a la nave cristiana; en el momento siguiente, eran arrojados fuera de ella. 


			La matanza fue enorme, al punto que alrededor de las naves el mar era rojo por la sangre de los muertos. 


			Pero hay un proverbio que dice que la fuerza pace en el prado [42]. Por ello, los sarracenos siendo tan numerosos lograron tomar la nave de los cristianos y todos los cristianos que se encontraban en ella fueron cortados en pedazos, salvo Gillion que fue tomado prisionero y atado, porque el Sultán no quiso que lo mataran debido a que lo había visto tan valiente y esforzado con las armas. Ordenó que lo enviaran inmediatamente al Cairo de Babilonia y que le dieran suficientemente de comer y de beber hasta que él hubiera regresado de Chipre.


			La orden del Sultán fue cumplida. Daba pena ver a Gillion hecho prisionero de los sarracenos, mientras que toda su gente y sus servidores estaban muertos y despedazados. Entonces, llorando, juntó las manos y elevándolas piadosamente hacia el Cielo oró a Nuestro Señor, rogándole que lo arrancara del peligro en que ahora se encontraba y que le permitiera escapar de manos de los sarracenos; también le pidió que cuidara a su muy amada esposa que había dejado encinta al partir y que la ayudara a dar a luz con gran alegría el fruto que ella llevaba en su vientre.


			«¡Ah, noble país de Hainaut! Si Dios no tiene piedad de mí, no te podré ver más. ¡Oh, muy nobles Condes! Si conocieran mi actual infortunio seguramente tendrían gran dolor en el corazón. ¡Havrec, Anthoing, Ligne, Enghien, La Hamede, mis primos y verdaderos amigos! Quizá jamás me volverán a ver. Nuestro Señor quiera protegerlos, así como multiplicar constantemente las riquezas de nuestro buen país. Monseñor San Leonardo [43], invoco vuestra ayuda y os requiero para que me socorráis porque sabéis que buena falta me hace». 


			Bastante habéis oído sobre la captura de Gillion de Trazegnies, que estaba en una nave en la que los sarracenos lo habían atado muy apretadamente y donde lo llevaban directamente al Cairo de Babilonia.


			Cuando llegaron allá, los paganos lo colocaron en un calabozo muy profundo y oscuro, donde día y noche Gillion elevaba sus piadosas oraciones a Nuestro Señor.


			Pero por el momento dejaremos de hablar de Gillion hasta que sea la hora de regresar a él.


			CAPÍTULO 9


			DE CÓMO LA DAMA DE TRAZEGNIES DIO A LUZ A DOS BELLOS HIJOS, UNO DE LOS CUALES FUE LLAMADO JEAN Y EL OTRO GÉRARD


			Bien habéis oído que cuando partió Gillion de Trazegnies había dejado a Marie, su noble mujer, embarazada y encinta de hijo que, por la gracia de Nuestro Señor, pudo llevar normalmente durante nueve meses. 


			Cuando llegó la hora, dio a luz a dos muy bellos niños. Este hecho dio lugar a una alegría muy grande entre toda su gente, así como entre sus parientes y vecinos. Los dos fueron bautizados. El primero que llegó al mundo fue llamado Jean y el segundo Gérard. 


			No es de sorprender que la Dama manifestara una gran alegría cuando le trajeron a sus hijos, después del bautizo. Los miró muy fuertemente y se acordó del padre de ellos y de los pececillos que habían visto antes de que los concibiera. Entonces se puso a llorar muy tiernamente y a lamentar la ausencia de su buen Señor y marido, rogando devotamente a Nuestro Señor que lo quisiera traer pronto y a salvo a su lado. Cuando la noble dama pudo dejar el lecho, se puso a alimentar y cuidar de sus dos bellos hijos con mucha dedicación; porque ella no podía soportar que otra nodriza les diera de lactar.


			Cada día los veía crecer y desarrollarse. Jugar y solazarse con ellos era su mejor pasatiempo y en esta forma olvidaba su sufrimiento por la partida de su buen Señor.


			Este se encontraba en Babilonia, prisionero del Sultán, del cual hablaremos dejando a la dama hasta que sea hora de hablar nuevamente de ella.


			CAPÍTULO 10


			DE CÓMO EL SULTÁN INTENTÓ DESEMBARCAR EN CHIPRE, PERO NO PUDO HACERLO POR LA GRAN RESISTENCIA DE SU REY


			Después de tomar prisionero a Gillion de Trazegnies y de haberlo enviado a un mal calabozo en Babilonia y luego de reunir sus navíos que habían sido dispersados, el Sultán intentó desembarcar en el puerto de Baffe [44]. Pero el valeroso Rey de Chipre que por entonces reinaba, se le adelantó en la defensa de su puerto e hizo tanto con la ayuda de Dios y de su buena caballería que el Sultán no tuvo la fuerza necesaria para capturar el puerto. Por eso, el Sultán se vio obligado a hacerse nuevamente a la mar sin haber tomado tierra, con gran deshonor y pérdidas; lo que lo puso muy enojado. El Rey de Chipre [45] retornó a su ciudad de Nicosia [46] con gran gloria e hizo el voto de que, tan pronto como pudiera, armaría una escuadra con destino a Babilonia, tan grande que sus navíos cubrirían el río Nilo. 


			Por su parte, el Sultán llegó al Cairo muy disgustado, siendo recibido con gran alegría por su muy amada hija, la bella Graciana, que era tan hermosa, modesta, cortés e inteligente que no sería posible encontrar otra igual. 


			Cuando el Sultán vio a su hija, comenzó a sollozar y le dijo: «Hija mía, desde la última vez que nos hemos visto, he sufrido la mayor derrota que jamás he tenido. Pero hago votos a Dios y a nuestro santo profeta Mahoma que no tenga nuevamente alegría en el corazón hasta que ese muy desleal cristiano que se dice Rey de Chipre caiga en mis manos y que con cuatro potros le descoyunte y le arranque todos sus miembros uno a uno. Y si alguna vez viene un cristiano por estas tierras, también lo haré destruir». 


			«Sire», le dijo Graciana, «quiera Mahoma daros el poder de hacer lo que deseáis. Ahora, si dejáis de lado vuestro enojo por el momento y actuáis como si nada hubiera sucedido, seréis tenido por prudente». Al oír a su hija, el Sultán la miró y la besó llorando. Después subió las gradas del palacio donde se habían tendido las mesas y se sentó a comer en compañía de varios reyes y emires que habían venido con él, así como de otros, en medio de mucha gente.


			Muy ricamente fueron servidos. La bella Graciana estaba sentada al lado de su padre, el Sultán, quien a menudo se volvía hacia ella y le contaba sobre la expedición para entretenerla. Mientras estaban a la mesa, entró de pronto un sarraceno [47] que traía un mensaje del Rey de Damasco [48]. Cuando estuvo delante del Sultán, sacó las cartas credenciales y se las entregó diciéndole: «Dios Todopoderoso y Mahoma, su mensajero, quieran salvar y proteger al Muy Alto y Poderoso Sultán de Babilonia de Egipto, Señor de los dos Templos de Jerusalén [49] y el de la Meca [50], así como a su muy bella hija, la bella Graciana». 


			«Sire», dijo el mensajero, «me envía ante vos el Muy Poderoso Rey Isor de Damasco para haceros saber por carta y por boca mía que hoy sois el Príncipe que más gustaría complacer en el mundo, debido al muy ardiente amor que tiene por vuestra hija, a quien veo sentada al lado de vos y a quien desea de todo corazón tenerla por esposa, a fin de tener con vos alianza y amor perpetuos» [51].
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			PRISIÓN EN EGIPTO
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			CAPÍTULO 11


			DE CÓMO GILLION, ESTANDO EN PRISIÓN DONDE HACÍA SUS LASTIMERAS PLEGARIAS Y PRESENTABA SUS QUEJAS A NUESTRO SEÑOR, FUE MANDADO LLAMAR POR EL SULTÁN PARA HACERLO MORIR


			Cuando el Rey Isor de Damasco hubo oído las noticias que le traía el mensajero, rápidamente hizo escribir comunicaciones y las envió a los Reyes y Emires que eran sus amigos y aliados. El Rey de Antioquía y su hijo vinieron a servirle. El Rey de Carse [52], el Rey Dolifernes y varios otros Reyes y Emires, que sumaban hasta diez, acudieron al llamado con todo su poder. Daba horror verlos y oír el estruendo de sus tambores, cornos y trompetas.


			Toda la llanura de Damasco, incluyendo los jardines, se llenó de gente en armas. El Rey de Damasco los recibió con gran regocijo. Se quejó ante ellos del desaire que le había hecho el Sultán al negarle a su hija a quien había requerido en matrimonio. Y dijo a los Reyes que los había reunido para preguntarles si querían ayudarlo a luchar contra el Sultán. Todos, con un solo acuerdo y consentimiento, le respondieron que lo harían con gusto.


			Dejemos ahora un poco de hablar del Rey de Damasco y de los Reyes sarracenos que lo acompañaban. Y hablemos de Gillion de Trazegnies que estaba en Babilonia en una muy dura prisión, donde presentaba sus muy lastimosas quejas a Dios, rogándole que lo quisiera salvar del peligro de perecer en que se encontraba; porque estaba muy consciente de que, si no fuera por Su Gran Gracia, de ahí no saldría. A menudo extrañaba a su noble esposa y a su hijo y también extrañaba al buen Conde de Hainaut, a sus parientes y amigos, diciendo: «¡Oh, verdadero Dios! Si el Conde de Hainaut y mis buenos amigos supieran lo que me sucede, ciertamente encontrarían la manera de librarme del peligro en el que estoy. Pero veo que en esta prisión terminaré miserablemente mi vida». 


			Entonces Gillion, juntando las manos y llorando, se puso de rodillas y dijo: «¡Oh, mi verdadero Dios! En honor y remembranza de la Pasión que para salvarnos quisisteis sufrir el día del buen Viernes, yo Os pido que con Vuestra dulzura y clemencia me queráis confortar y ayudéis a mi muy amada compañera a soportar la pena y la gran desazón que estoy seguro que siente por mí».


			Así como oís, Gillion de Trazegnies hizo su oración a Nuestro Señor, devotamente y con buen corazón. De esta plegaria, Dios no quiso olvidarse, porque inmediatamente le envió un Ángel del Paraíso que, al llegar a la prisión, produjo una claridad tan grande que todo estaba iluminado. Gillion quedó muy confundido al ver esta claridad. Entonces, se oyó la voz del Ángel que le dijo: «Gillion, no te confundas. Dios me manda decirte que te ayudará y te reconfortará; y que antes de que tú mueras, volverás a tu tierra. Pero antes sufrirás muchas penas y trabajos».


			El Ángel partió, dejando a Gillion muy resignado. Elevó las manos al Cielo, diciendo: «Mi verdadero Dios, mucho Os debo alabar y agradecer porque Vuestra piedad ha tenido compasión de mí y me habéis enviado vuestro santo Ángel. Bendito sea Vuestro nombre, cuando a un tan pobre pecador Os habéis dignado consolar».


			Justamente cuando Gillion estaba dedicado a sus devotas plegarias, el Sultán estaba paseando, teniendo de la mano a la bella Graciana, su hija a quien amaba tanto, y le contaba sobre las guerras y los problemas que había tenido y cómo el Rey Isor quería ahora hacerle la guerra para casarse con ella y de las grandes pérdidas que recientemente había sufrido en Chipre. 


			Entonces se acordó de la nave de los cristianos que había capturado en su camino a Chipre y del prisionero cristiano que había mandado a un calabozo en El Cairo. Y juró muy seriamente que en su palacio y delante de todos sus barones lo haría despellejar vivo para vengarse del Rey de Chipre. El Sultán hizo llamar al alguacil que tenía a su cargo las prisiones y le ordenó que inmediatamente y con la mayor presteza fuera a traer al cristiano que él había enviado cuando se encontraba en camino de Chipre. Habiendo oído la orden, el alguacil fue al calabozo, abrió los cerrojos y entró. 


			Cuando Gillion oyó descorrer los cerrojos tan ferozmente, rogó de manera muy devota a Nuestro Señor que lo guardara de todo mal. Después recordó la visita del Ángel enviado por Nuestro Señor, que le había dicho que todavía regresaría a su país antes de que le tocara morir. Pero no debe sorprendernos que haya tenido tanto temor cuando escuchó al alguacil descorrer tan ferozmente los cerrojos. 


			CAPÍTULO 12


			DE CÓMO GILLION MATÓ AL GUARDIÁN Y A OTROS TRES SARRACENOS QUE HABÍAN VENIDO A PRENDERLO Y DE CÓMO LA MUERTE LE FUE POSTERGADA


			Cuando entró el guardián, este se puso a gritar muy fuerte: «Cristiano hipócrita, jamás volverás a ver un día tan hermoso porque el Sultán manda por ti para darte muerte». Habiendo oído Gillion lo que decía el alguacil que había venido a buscarlo para llevarlo donde el Sultán a encontrar su muerte, se puso de pie henchido de furor y de ira y lo tomó ferozmente por el pecho. Levantó el puño, que lo tenía grande y cuadrado, y le dio tal golpe en la sien que lo hizo caer a tierra. El golpe fue tan duro que le hizo saltar los ojos de las órbitas y lo dejó tendido.


			«Puesto que debo morir», dijo Gillion, «los que vienen a buscarme tendrán que pagarlo caro». Entonces vio a otros dos sarracenos que habían venido con el guardián. Se acercó a uno que tenía un gran fierro en sus manos, se lo arrancó y le asestó un golpe tan fuerte que le abrió la cabeza y los sesos saltaron fuera, cayendo muerto ante él. Después corrió hacia el otro, pero este se escapó dando de gritos que el Sultán escuchó.


			Entonces acudieron por todas partes los sarracenos y encontraron a Gillion apoyado contra el muro de la torre, teniendo en la mano el fierro con el que había matado a los dos sarracenos. Cuando vio que los paganos se acercaban al calabozo, avanzó hacia el portón de la celda y vio a un pagano que se había adelantado a los otros. Levantó el fierro a contramano y asestó un golpe sobre la cabeza del pagano con tal fuerza que lo desarmó todo y este cayó muerto ante él. 


			Ya entonces los gritos y la algarada eran muy grandes por todo el palacio, y acudían sarracenos a toda prisa. Viendo Gillion llegar a toda esa gente, se puso a clamar a Nuestro Señor rogándole que tuviera piedad de su alma ya que bien se veía que no tenía salida y que no podría escapar a la muerte.


			Uno le lanzó un banco, otro una montura, los otros le arrojaban bastones, a fin de capturarlo porque el Sultán había prohibido que lo matasen, ya que quería tenerlo vivo. Gillion, como audaz y esforzado caballero, se defendía como mejor podía. Mató a cuatro sarracenos y a varios les rompió brazos y piernas. Pero finalmente estaba tan cansado que el fierro se le cayó de las manos. Inmediatamente fue cogido y amarrado.


			Lo llevaron ante el Sultán a quien contaron cómo había matado al guarda de la torre y a tres otros sarracenos, sin contar a los que había hecho huir alocadamente. Cuando el Sultán oyó ello, montó en cólera contra quien había matado y dejado maltrecha a su gente.


			Reunió a su Consejo y le solicitó que procediera a juzgar al cristiano en función de las fechorías que había cometido. Entonces el Consejo juzgó que era digno de la pena de muerte y que debía ser amarrado desnudo a una estaca y los mejores arqueros del Sultán le arrojarían flechas hasta que su alma dejara su cuerpo. Cuando Gillion de Trazegnies oyó la condena de muerte, las lágrimas le comenzaron a caer de los ojos. Muy devotamente rogó a Nuestro Señor que tuviera merced de él y que lo quisiera a socorrer y ayudar, ya que sabía muy bien la falta que le hacía esa ayuda. Muy dolido estaba Gillion cuando se vio condenado a muerte. Fue tomado y llevado a la plaza, donde lo amarraron con tirantes a una estaca. 


			El Sultán y su hija, la bella Graciana, estaban sentados frente a la ventana para ver cómo los arqueros arrojarían sus flechas sobre el cuerpo de Gillion, quien entretanto oraba muy devotamente a Nuestro Señor. Entonces, viendo la bella Graciana a este cristiano desnudo que ataban a la estaca y a los arqueros listos para tirar sus flechas sobre él, se puso a considerar muy compasivamente a Gillion apreciando que nunca había visto un hombre tan apuesto y tan bien formado; y quiso a Dios que así la inspiró, que ella observara el colorido de su hermoso rostro, los bellos ojos que tenía para mirar, la roja boca que tenía para besar. Sintió amor en su corazón y el deseo de creer en Jesucristo a fin de que ese amor por un cristiano fuera posible. 


			La bella doncella, considerando la gran pérdida que implicaría la muerte de un caballero así y el bien que ella podría hacer al salvarle la vida, le dijo al Sultán: «Mi muy querido Señor y padre, me parece que no habéis sido bien aconsejado cuando se os ha sugerido darle muerte rápidamente a este hombre. Con ello no ganáis nada. Os diré la razón por la cual lo debéis conservar vivo. Tenéis perfectamente presente la guerra mortal que sostenéis desde hace mucho tiempo con el Rey de Chipre; y si sucediera que él viniera contra vos como vos habéis ido contra él, podría ser que capturase a un rey o a un emir o a otro pariente próximo de vos. En tal caso, el cristiano podría serviros para un canje. Si queréis creerme, por sobre todas las cosas no lo hagáis morir ni lo dejéis ir sino mantenedlo en vuestras prisiones y dadle de comer tanto pan y agua como quiera. Nada será peor castigo para él porque los cristianos son de buen comer y están habituados a tomar vino, por lo que el pan y el agua le harán languidecer». 


			Así como habéis oído, la noble doncella incitaba al Sultán, su padre, a que le perdonara la vida a Gillion de quien se había enamorado.


			CAPÍTULO 13


			DE CÓMO LA VIDA LE FUE RESPETADA Y GILLION FUE DEVUELTO A PRISIÓN


			Cuando el Sultán oyó hablar a su hija, se dio cuenta de que decía la verdad, pero no pensó el fin hacia el cual ella apuntaba. Le dijo: «Mi muy querida hija, creo en tu buen consejo». Entonces el Sultán dio la señal para que no se hiciera daño al cristiano y ordenó que se le devolviera a la prisión.


			Ahí se encontró con un nuevo guardia de la torre a quien el Sultán le ordenó que lo recondujera al calabozo y que, so pena de muerte, no le diera de comer sino pan, y de beber sino agua. El guardia contestó que cumpliría la orden hasta la muerte. Entonces desató a Gillion y, cogiéndolo por el brazo, lo llevó al calabozo. 


			Cuando se encontró ahí, Gillion levantó los ojos y muy piadosamente dijo: «Oh, mi verdadero Dios, que quisisteis salvar mi cuerpo y alejarme del peligro como lo puedo apreciar, porque hace un momento creía que mi fin había llegado. Pero, por Gracia Vuestra, la doncella ha hecho que mi vida sea respetada. Muy dulce Dios, os encomiendo a mi mujer, a mi hijo y a todos mis buenos amigos. Dice un proverbio que a quien Dios quiere ayudar, nadie le puede hacer daño». 


			Porque Gillion comprendía que un momento antes no esperaba sino la muerte y ahora, por consejo de la doncella, se le había otorgado gracia. De otro lado, tenía un nuevo guardián que ocultamente era creyente en Dios, pero no se atrevía a decirlo por el gran temor que le tenía al Sultán. 


			A pesar de su temor, cada día pasaba y reconfortaba a Gillion dándole todo lo que podía, al punto que no había pedazo alguno de comida que no compartiera con Gillion. Le daba suficiente comida y bebida. Se llamaba Hertán, pero después tuvo por nombre Henri. Muy lealmente sirvió a Gillion en varias ocasiones; maravillosamente grandes y fuertes fueron su corazón y su pensamiento, puestos totalmente al servicio de Dios. A ellos los dejaremos estar un poco hasta que sea la hora y mientras tanto hablaremos de la bella Graciana.


			CAPÍTULO 14


			DE CÓMO VINO LA BELLA GRACIANA A VISITAR A GILLION AL CALABOZO EN EL QUE SE ENCONTRABA Y CÓMO TANTO ÉL COMO HERTÁN LA AMONESTABAN PARA QUE CREYERA EN LA LEY DE JESUCRISTO


			Así habéis oído la manera como la doncella salvó a Gillion de la muerte.


			Cuando llegó la noche, ella pensó mucho cómo podría hacer para hablarle. Y cuando llegó la medianoche se levantó de la cama con el mayor sigilo a fin de que ni hombre ni mujer pudieran verla. Ella, que conocía bien los pasadizos del palacio, salió de su cuarto y, atravesando un jardín, llegó hasta donde se encontraba el guardia. Este todavía no se había dormido, porque había estado en la prisión con Gillion a quien le había confesado su fe y le había solicitado consejo sobre la manera como debía creer en Jesucristo. 


			Cuando la doncella llegó donde él, le dijo: «Hertán, abre los cerrojos». El guardia de la torre, al oír a la doncella, quedó muy asombrado y se preguntaba cuál podía ser la causa por la que la hija del Sultán venía a verlo a estas horas de la noche. Dudó sobre si debía abrir la puerta y le dijo: «Señora, ¿qué razón os trae para venir sola a esta hora?». «Hertán», le respondió la doncella, «quiero hablar con el cristiano que se encuentra preso en este calabozo para ver si lo puedo convertir a la ley de Mahoma. Sería una gran pena que no lo intentara con un hombre como este». 


			Hertán observó a la doncella y la vio mudar de color, de pronto empalideciendo, de pronto ruborizándose como una rosa bermeja; y así varias veces la vio colorearse y empalidecer. 


			Él, que era muy sutil, conoció inmediatamente que la doncella estaba herida de amor por el cristiano, y le dijo: «Dama, es buena cosa intentar colocar a un hombre en el buen camino y hacerle creer en vuestras bellas palabras para atraerlo y llevarlo a que haga vuestra voluntad. Estáis herida por un dardo del cristiano que por amor os ha atravesado el corazón. El único médico que os puede salvar de este mal se encuentra en el calabozo, por lo que no podréis escapar del mal sino por él. Pero si guardáis en secreto lo que voy a deciros, os ayudaré a realizar vuestro propósito, que no sería posible sin mí». 


			La dama, oyendo hablar así al guardián, supo que le decía la verdad, y le dijo: «¡Ah, Hertán, mi amigo! Que se enoje Mahoma si digo alguna vez a alguien lo que tú me reveles». Hertán, que estaba muy contento con esta aventura, le dijo: «Dama, sabed en verdad que ha pasado ya mucho tiempo desde que soy creyente en la santa ley de Jesucristo, porque la ley de Mahoma es falsa y detestable». 


			Cuando la doncella oyó a Hertán, se llenó de alegría a tal punto que no pudo contenerse: «Hertán, mi muy fiel y leal amigo, en verdad y sin sombra de mentira, de todo corazón yo me he rendido a creer en la santa y verdadera ley de Jesucristo. Y en esa fe quiero vivir y morir por el muy devoto y verdadero amor que tengo por el cristiano que se encuentra ahí abajo en esa profunda mazmorra, a quien le doy desde ahora todo mi amor aunque nunca haya hablado con él. Os ruego, mi querido amigo, queráis ir por él y traerlo a esta habitación para poder hablarle y contarle los dolores que día y noche sufro por él». «Dama», le dijo el guardia, «ya que eso es lo que queréis, de muy buen grado os obedeceré». Entonces, sin tardar más, fue a la mazmorra, abrió la puerta y entró.


			Cuando Gillion oyó que se descorrían los cerrojos, se sorprendió mucho porque no tenía costumbre de que a esa hora vinieran a verlo. Tuvo mucho miedo de que alguna mala cosa hubiera sucedido que lo perjudicara. Hertán comenzó saludando a Gillion, quien estuvo muy contento de verlo.


			Entonces Hertán le contó palabra por palabra el encargo que había recibido de la doncella y cómo, por amor a él, ella había comenzado a creer en Jesucristo. Al oír Gillion al guardia, se puso a alabar muy humildemente el Nombre de Nuestro Señor y a agradecerle, porque veía que lo que le había dicho el Santo Ángel era verdad; la alegría que tuvo en su corazón era tan grande que no podría haber sido más feliz. 


			Entonces, el guardián de la torre lo tomó del brazo y lo llevó a la habitación donde estaba la doncella. Cuando la vio, se acercó y la saludó muy humildemente inclinándose ante ella; pero ella sonriendo le tomó de la mano y le dijo: «Vasallo, es a Dios que debéis alabar, porque os ha salvado de un peligro tan grande». «Dama», dijo Gillion, «la gracia de Nuestro Señor y la vuestra. Soy vuestro servidor y lo seré mientras mi cuerpo tenga vida». Entonces los dos se sentaron sobre un lecho y se hablaron sobre cuestiones religiosas.


			Hertán estaba cerca de allí, atento a si por casualidad venía alguien que hubiera podido descubrirlos. La doncella y Gillion conversaban: él le contaba sobre la Pasión de Jesucristo y sobre su Resurrección y de cómo subió a los Cielos. Palabra por palabra le contó sobre nuestra ley, sobre la condenación de los malvados y de los que no han sido bautizados. Después le habló del gozo de los buenos, quienes después de muertos serán recibidos en el Paraíso donde tendrán gloria sin fin. Tanto la sermoneó Gillion y le dijo tan bellas palabras que la doncella orientó su amor a Nuestro Señor; de lo que Hertán, quien los escuchaba con gusto, quedó muy contento.


			Tanto hablaron los tres juntos que de pronto llegó el alba. 


			Entonces el guardián de la torre le dijo a la doncella: «Dama, es tiempo y hora de que partáis de aquí. Id a vuestra habitación y nuestro prisionero regresará a su calabozo. No os preocupéis por él. Me encargaré de que tenga lo necesario, ya que eso os da gusto». «Hertán», le dijo la doncella, «os lo encomiendo como si fuera mi propio cuerpo». Entonces Graciana, tomando a Gillion de la mano, le dijo: «Amigo, a Dios os encomiendo». Él le respondió: «Bella, Dios os dé lo que os haga falta y que yo no percibo, porque vuestra belleza no tiene falla». 


			El guardián de la torre regresó a Gillion a su mazmorra, donde este tuvo una muy buena prisión; porque todo lo que el cuerpo de una persona pudiera desear para estar cómodo, Hertán se lo daba: hermosas y blancas sábanas eran cambiadas dos veces por semana y todo lo que pensara le era proporcionado.


			Así como oís, pasó Gillion un cierto tiempo. Pero aun cuando estaba tan cómodo como quisiera, extrañaba siempre a su noble esposa y a su hijo. Dejaremos por ahora de hablar de él hasta que sea el tiempo oportuno y hablaremos del Rey de Damasco.
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			LA BATALLA DE BABILONIA
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			CAPÍTULO 15


			DE CÓMO EL REY ISOR DE DAMASCO VINO A SITIAR BABILONIA05 Y DE LA GRAN BATALLA QUE HUBO


			Bien habéis ya oído cómo el Rey de Damasco envió su mensajero a Babilonia para ver al Rey Sultán y pedirle en matrimonio a su hija; y habéis oído también del rechazo del Sultán, que le produjo al Rey Isor una ira tan grande en su corazón que reunió a todos sus amigos y aliados, que fueron hasta diez reyes y emires. Estos llegaron con todo su poder y se alojaron cerca de Damasco. Los jardines y la región estaban llenos de gente. Todos hablaban de destruir al Sultán. El Rey de Damasco, viendo que todo estaba listo, ordenó partir a su hueste y que se pusiera en camino. Era algo horrible verlos y oírlos, debido a las grandes crueldades que amenazaban cometer. Atravesaron Siria, Palestina y Gaza, que está a la entrada de los desiertos. Hicieron llevar por mar sus víveres, tiendas y pabellones. Luego entraron por el Nilo [53]. 


			De estas jornadas, no vale la pena que les haga un cuento largo. Viajaron por tierra y por mar hasta que, tanto los que habían venido por barco como los que habían venido a pie, llegaron a Babilonia y se instalaron sobre toda la llanura. Hicieron bajar de los barcos sus tiendas y estandartes. 


			El Sultán, quien había sido advertido de la venida de este ejército, había enviado a buscar a todos los amigos y aliados que pudiera tener. Cuando vio lo grande del poder del Rey de Damasco, se asustó mucho; y no sin razón, ya que toda la ciudad estaba rodeada y el río Nilo cubierto de naves. 


			Cuando el Rey de Damasco vio que su ejército estaba listo y en orden y que las tiendas y estandartes habían sido levantados, reunió a los reyes y emires en torno de él y les dijo: «Señores, todos debemos alabar a Mahoma que nos ha permitido venir hasta aquí sin ningún tropiezo. Sabéis bien la causa por la que os he traído. El Sultán de Babilonia, como ya otras veces os lo he dicho, tiene una bellísima hija que he requerido en matrimonio; pero su enorme orgullo lo ha llevado a rehusármela. Por eso tengo en el corazón un duelo muy grande y no puedo olvidar la injuria que me ha hecho. Hago, pues, la promesa a nuestro santo Profeta Mahoma de que jamás me iré de aquí mientras no haya capturado al Sultán y tenga a su hija a mi merced; para lo cual pido la ayuda de ustedes». 


			Entonces, todos los reyes y emires, a una sola voz, gritaron que no le faltarían ni le abandonarían hasta lograr que el Sultán sea destruido, su ciudad demolida y su país arruinado.


			Así como oís, los paganos conversaban entre ellos. Por su parte, el Sultán se encontraba dentro de Babilonia, donde hizo pregonar por todos lados a toque de corno que todo el mundo se aprestara a salir a dar el encuentro a los enemigos; y todos los que podían usar armas salían de todos lados para ponerse a las órdenes del Sultán. Este, al ver que todos estaban listos, inició la salida al campo. Una vez afuera, dividió la tropa en cuatro batallones y encargó el mando de cada uno de ellos a aquellos que le parecían más capaces para dirigirlos. A su vez, cuando el Rey de Damasco advirtió que el Sultán estaba fuera de las murallas, comenzó la marcha hacia él, ya que todos estaban listos. 


			Es así como llegó el momento del ataque [54]. Los estandartes y las enseñas [de uno y otro bando] se entrecruzaron. Los gritos y la algarada de ambos lados fue tan grande que producía horror oírlos. De los dos lados comenzaron a lanzarse flechas y lanzas. Después vinieron las hachas y las espadas y se dieron mutuamente golpes tan fuertes que era una maravilla verlos.


			El Rey de Damasco iba por la batalla, espada en mano, arengando a su gente para que luchasen con denuedo. Por su parte el Sultán, que era muy rápido y hábil con las armas, vio ante él al Rey de Damasco y le dijo a gritos: «¡Ah, Isor! ¿Por qué razón has venido a atacarme en mi tierra, a pesar de que ni a ti ni a los tuyos les hice ningún daño? Pero debes saber que antes de que el sol se ponga, tu maldecirás la hora de mi nacimiento».


			Entonces el Sultán, mirando delante de él, escogió atacar al Rey de Antioquía, que era muy hábil con las armas. Uno y otro se aproximaron, cada uno con la espada en el puño; y luego se dieron golpes tan grandes y horribles y se mutilaron de tal manera que la sangre que brotaba de sus cuerpos teñía de rojo la yerba. El Sultán, totalmente fuera de sí, levantó la espada y le dio al Rey de Antioquía un tajo tan desmesurado que este cayó muerto, abierto hasta el estómago. 
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